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Resumen
Este texto realiza un análisis  del deporte du-
rante las dos primeras décadas del franquis-
mo integrando las dimensiones de género y 
las identidades regionales. En el período de 
estudio, la Falange Española Tradicionalista y 
de las Juntas de Ofensiva Nacionalsindicalista 
convirtió el deporte, que estuvo en sus manos 
de forma casi exclusiva, en un instrumento 
para moldear la sociedad durante las dos pri-
meras décadas del franquismo. Crucial para 
promover su agenda política y social entre los 
jóvenes y las mujeres, siguiendo los modelos 
de la Opera Nazionale Balilla italiana o las 
Hitlerjudend del nacionalsocialismo alemán, 
con el paso de los años el deporte evolucionó 
de herramienta de adoctrinamiento a un ins-
trumento educativo más, incluyéndolo dentro 
de las necesidades públicas en un plano de 
igualdad administrativa con la educación, la 
sanidad o la Justicia.   
Palabras clave: Falange, España, identidades, 
fascismo, deporte, mujer, género, feminismo

Abstract 
This text analyzes sport during the first two 
decades of Francoism, integrating the dimen-
sions of gender and regional identities. In the 
period under study, the Falange Española 
Tradicionalista y de las Juntas de Ofensiva 
Nacionalsindicalista, which held almost exclu-
sive control over sport, transformed it into an 
instrument to shape Spanish society during 
these initial decades of Francoism. Crucial 
for advancing its political and social agenda 
among young people and women, and drawing 
on models such as the Italian Opera Nazionale 
Balilla and the German Nazi Hitlerjugend, over 
time sport evolved from a tool of indoctrina-
tion into a broader educational instrument, 
incorporated into public needs on an equal 
administrative footing with education, health-
care, or justice.
Key words: Falange, Spain, identities, fascism, 
sport, women, gender studies, feminism
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1. INTRODUCCIÓN

El deporte es uno de los fenómenos sociales más importantes del siglo XX, a pesar 
de lo cual ha sido sistemáticamente despreciado por un porcentaje no desdeñable 
de académicos y científicos durante ese período, omitiendo de forma general en sus 
análisis su potencial como herramienta de proyección política sobre las masas1. 

Este artículo integra, tomando como base estudios previos en la materia que 
exploraron el uso del deporte como propaganda o su implementación en contex-
tos educativos específicos durante el franquismo, las dimensiones de género y las 
identidades, áreas menos abordadas en la historiografía del deporte, enfocando el 
lugar y el período de investigación en la España de 1939 a 1959, un tiempo en el 
que el falangismo supo ver la enorme potencialidad del deporte para transmitir su 
modelo de comportamiento social a la juventud e, incluso, avanzar en la tendencia 
fascista de la eugenesia, es decir, la selección y mejora de lo que ellos entendían 
como raza, en este caso la española.

El deporte fue, de hecho, un medio fundamental para lograr la legitimización 
y el reconocimiento internacional de la España alzada ya antes de la finalización 
del conflicto civil, siendo sus primeros grandes triunfos diplomáticos el recono-
cimiento de las autoridades deportivas del bando Nacional por parte del Comité 
Olímpico Internacional (COI) y los actos deportivos en el exterior2. 

Aunque, en contexto, se trata de una situación que no debería sorprender dadas 
las afinidades del COI con las que serían potencias del Eje en la Segunda Guerra 
Mundial, pues Alemania acogió en 1936 unos Juegos Olímpicos que el tándem 
Goebbels-Riefenstahl –responsables de Olympia, un producto cinematográfico de 
corte propagandístico, sí, pero al mismo tiempo uno de los filmes técnicamente 
más avanzados y complejos de todos los tiempos y una fantástica herramienta para 
trasladar al espectador a aquella época, a su contexto, y a su forma de ver el mun-
do– convirtieron en un gigantesco vehículo propagandístico del nacionalsocialis-
mo. El mismo COI, tres años después, en 1939, tampoco tuvo problema alguno en 
adjudicar a la misma Alemania que solo unas semanas antes había consumado la 
invasión de Checoslovaquia la organización de los Juegos de Invierno de 1940, a 
los que había renunciado previamente Japón y que, finalmente, jamás se llevarían 
a cabo3. 

1	    Aun así, en los últimos años se han hecho aportaciones importantes desde la historiografía 
que afortunadamente ayudan a matizar nuestra visión, p.ej.: Quiroga Fernández de Soto, A. 
(2020): 3-7

2	      Simón, J.A. (2019): 350-353.  
3	     Velasco, L. (2023).



FET y de las JONS: Deporte, mujer e identidades (1939-1959) 51

Minius, n.º 30, 2025 (49-68) / ISSN: 1131-5989

2. DEPORTE: DISCIPLINA JUVENIL AL SERVICIO DEL FASCISMO

Volviendo a España, y situando el foco temporal en el final de la guerra civil, el 
Nuevo Estado vivió una serie de luchas internas por acaparar cuotas de poder entre 
los distintos grupos y facciones que contribuyeron a que la sublevación llegase a 
buen puerto4. Estas se prolongaron, cuanto menos, durante las dos primeras dé-
cadas del franquismo, y en las mismas militares, falangistas, carlistas o alfonsinos, 
entre otros, participaron de un reparto en el que Falange Española Tradicionalista 
y de las Juntas de Ofensiva Nacionalsindicalista (FET-JONS) fue la encargada ex-
clusiva de la política deportiva.

De este modo, y aunque la cabeza de la Delegación Nacional de Deportes, fun-
dada en 1941, quedó en manos de los militares –a pesar de que la denominación 
completa de dicho ente era Delegación Nacional de Deportes de Falange Española 
Tradicionalista y de las JONS, rebautizada en 1956 como Delegación Nacional de 
Educación Física y Deportes–, Falange asumió el control total de la institución, en 
otro claro ejemplo de como la diferencia entre Estado y partido se fue haciendo 
cada vez más difusa5.

Su primer responsable, el general José Moscardó, más conocido por su papel 
en la defensa del Alcázar de Toledo, y que también presidió el Comité Olímpico 
Español, deja muy claro en la siguiente sentencia la importancia que en su función 
adoctrinadora y como arma de gobierno tenía para él el deporte6:

El deporte, por su calidad, por su condición, tiene un poder educativo, un 

poder disciplinante, un poder higiénico, moral y materialmente hablando, 

que sería ciego o suicida negarlo o tan solo despreciarlo. Es por este medio 

por el que se consigue que una sociedad que trabaja o estudia encamine sus 

pasos al campo de los deportes, donde cultiva sus músculos, sus pulmones, 

su organismo en general, en lugar de encaminarse a los lupanares.

La Dirección Nacional de Deportes contó para desarrollar la difícil tarea de 
controlar toda la actividad físico deportiva en España con la ayuda de otras seccio-
nes de Falange, como el Frente de Juventudes, la Sección Femenina, el Sindicato 
Español Universitario –más conocido como el SEU– o la Obra Sindical de Educa-
ción y Descanso (OSED). Por eso, y aunque formalmente la educación quedó en 
ese reparto de poder que se apuntaba anteriormente bajo control de sectores próxi-
mos a la Iglesia, la Educación Física y el deporte escolar dependían de Falange, a 
través del Frente de Juventudes y de la Sección Femenina7. 

4	     Rodríguez, J. L. (2000).
5	     González, Aja, T. (2002).
6	     Moscardó, J. (1941): 21-23
7	     Manrique Arribas, J.C. (2014): 431-434.
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Porque, desde el principio, toda esa maquinaria político-administrativa puso 
el foco en los jóvenes y en las mujeres, así como en la clase obrera, tratando de 
moldearlos siguiendo otros modelos implantados con éxito en el fascismo italiano 
con la Opera Nazionale Balilla o en el nazismo alemán con las Hitlerjudend. Hasta 
tal punto que, como destacó Cazorla ya en 1979, “toda la organización social del 
deporte fue sometida, si no a una estatalización o paraestatalización absoluta, sí a 
una rígida disciplina de los poderes públicos”8.

José María Cagigal, teólogo, filósofo del deporte y uno de los nombres que más 
hay que tener en cuenta en lo que respecta a la política deportiva durante el fran-
quismo, le da la razón cuando decía que “la Educación Física debía ser suficiente-
mente rígida para convertir a la juventud a la condición de servidora y defensora de 
la patria”, y que su papel primordial era el de “colaborar en el proceso de selección 
natural, eliminando a los débiles y premiando a los fuertes, en el sentido de depu-
ración de la raza9”.

Cagigal no hace sino desarrollar una línea de pensamiento y actuación plas-
mada incluso, por ejemplo, en materiales didácticos infantiles, caso del famoso Así 
quiero ser: El niño del Nuevo Estado, editado en 1940 y que en su apartado dedicado 
al deporte lo define como “un complemento de la milicia”, que entiende “cómo 
ejercicio físico y no como espectacularidad”, debiendo ser practicado “por todos 
los españoles” 10. 

Además, y en lo que más está en la línea del fascismo italiano o el nazismo 
alemán, considera que “no debe limitarse a desarrollar determinados músculos o 
miembros, sino la totalidad del organismo, pues el deporte no ha de servir para 
hacer acróbatas, sino para acrecentar, tonificar el cuerpo y mejorar la raza”11.

A mayores, este manual también realiza un apunte muy curioso y significativo: 
“Quien quiere ser deportista solo para dispensarse de la obligación de trabajar, no 
cumple como buen español”12. 

Porque, al menos en sus estadios iniciales, y en contraste con otros estados to-
talitarios como el soviético, ni el deporte ni la política deportiva eran concebidas 
para labrar campeones o ganar títulos y medallas a nivel profesional. De hecho, el 
grueso de los escasos recursos disponibles se centraron en priorizar el acceso de la 
sociedad española a la Educación Física, especialmente en el terreno de la enseñan-
za, fundamental para lograr esa mejora de la raza, esa “juventud sana y fuerte de 

8	       Cazorla, L.M. (1979).
9	       Cagigal, J.M. (1975).
10	  Marco, F. (1940).
11	  Ibíd.
12	  Riordan, J. (1998).
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espíritu y cuerpo”, como señalaba el Estatuto Orgánico de la Dirección Nacional 
de Deportes de 194513. 

Formaciones militares, saltos y esgrima para ellos; exhibiciones con pelotas y 
bailes para ellas; todo acorde con su concepción del deporte y lejos de lo que hoy se 
puede entender como deporte, ya sea de competición o a nivel de base, algo sobre lo 
que resulta muy representativo el Saludo pronunciado en los III Juegos Nacionales 
Escolares, llevados a cabo en el año 195114: 

Buen yunque es el deporte, cuando el que lo practica se atiene a las normas 

de ética que lo rigen. Quien:

- Juega por amor al juego, sin intereses bastardos o materialistas.

- Juega para su equipo y no para sí mismo.

- Sabe ganar con modestia.

- Perder con elegancia y gallardía.

- Acatar las decisiones sin rechazarlas ni aun discutirlas.

- �Ser generoso con los demás, estando siempre dispuesto a enseñarles y 

ayudarles.

- �Y cuando es espectador, estima el buen juego de ambos equipos sin inter-

venir en las diferencias entre árbitros y jugadores.

Estos Juegos Escolares se constituyeron en la plasmación práctica de esa polí-
tica nacional deportiva, centralizada y controlada desde las estructuras del régi-
men, que tenía el foco puesto en los más jóvenes para, como señalaba la Cartilla 
Escolar de Educación Física editada por el Frente de Juventudes en 1944, “fortalecer 
los valores de servicio, disciplina y devoción, separada por sexos, con catolicidad 
de la Iglesia Romana y orientada a la eugenesia de la raza para una mejor defensa 
de la nación”15. 

Su irrupción surge de un nicho que encontró el Frente de Juventudes a causa 
del encorsetamiento en la hipercentralizada Dirección Nacional de Deportes de 
Moscardó, que estuvo a cargo de la misma desde su creación en 1941 y hasta su 
muerte en 1956. Ante su radical control sobre las distintas federaciones deportivas, 
o a la burocratización del proceso de creación de clubes y asociaciones, el Frente 
de Juventudes ideó con los Juegos Escolares un recurso ideal para adoctrinar a las 
nuevas generaciones y, por así decirlo, pulir o afinar a los más convencidos entre el 
colectivo escolar16. 

13	  “Estatuto Orgánico” de la Delegación Nacional de Deportes, Boletín Oficial de la delega-
ción Nacional de Deportes, 1945.

14	  “III Juegos Escolares Nacionales”, Delegación Nacional de la Juventud, 1951.
15	  “Cartilla Escolar de Educación Física”, Ediciones del Frente de Juventudes, 1944.
16	  Maurí, M. (2016): 98-100.
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De ahí que desde su primera edición, en 1949, se convirtiesen en un icono de la 
dictadura, aunque no se abrirían a la mitad de la población infantil, las niñas, has-
ta 20 años después, en 1969. Su gran éxito llegó, incluso, a trascender los límites 
concebidos por sus propios responsables, influyendo positivamente en el progreso 
deportivo del país, pues numerosos centros de educación privados realizaron fuer-
tes inversiones en la construcción o reforma de modernas instalaciones deportivas, 
así como en la contratación de entrenadores y personal técnico, todo con la idea 
de elevar su nivel y resultar competitivos en los Juegos Escolares, utilizando sus re-
sultados como reclamo para captar un mayor número de alumnos pertenecientes 
a las clases acomodadas.

El crecimiento del número de participantes en los Juegos Escolares llevó a un 
aumento de la competitividad y a una auténtica selección natural entre los de-
portistas, lo que para Falange tuvo la vertiente positiva de facilitarle el fomento y 
la selección de futuros cargos del partido entre los más fuertes y aptos pero, por 
el contrario, alejó de ella a otros que, frustrados, abandonaron por completo la 
práctica deportiva, escapando así de una de sus principales redes de captación y 
adoctrinamiento17.

Los Juegos Escolares se complementaban, además, con actividades al aire libre 
en campamentos y albergues. Esas actividades al aire libre podían ser de muy di-
versos tipos, como acampadas, marchas, senderismo u socorrismo. En ellas, en un 
ambiente de camaradería, se trataba de encauzar a los chicos a su futura condición 
como españoles útiles y productivos, bizarros y españoles, fomentando valores 
como la valentía, la disciplina, el sacrificio o el espíritu de superación, todo ello 
bajo la óptica nacional-católica y militar18. 

Inteligentemente, Falange evitó que se convirtiesen en coto exclusivo de la clase 
elevada, convirtiéndolas en una alternativa tan atractiva como barata que se llega-
ba a prolongar hasta tres semanas en el caso de los campamentos19. Falange tenía 
en muy alta estima estas actividades al aire libre, pues al estar los chicos alejados 
tanto del entorno familiar como de la formalidad de las escuelas, predio de la Igle-
sia y los capellanes, pudo hacer llegar mejor su mensaje a la juventud20. 

Con todo, la dura realidad de la posguerra civil y las estrecheces consiguientes 
al aislamiento internacional padecido inmediatamente después del final de la Se-
gunda Guerra Mundial evidenciaron que el Nuevo Estado no tenía ni la capacidad 
material, ni técnica ni humana para abordar tan vasto objetivo, de manera que los 
centros de enseñanza y los profesores dependientes del Movimiento tuvieron que 

17	  Ibíd. 
18	  Velasco, L. (2020).
19	  Ramírez-Macías, G. (2024): 106-110
20	  Herrero, H. (2002): 31-34.
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tornar en sus propios clubs y entrenadores. No había, ni por asomo, el número 
suficiente de instructores debidamente formados para cubrir la demanda generada 
por el propio Estado, algo que él mismo intentó paliar con la creación de centros 
de formación específicos21.

Bajo la supervisión conjunta del Frente de Juventudes para los hombres y de la 
Sección Femenina para las mujeres, estos nuevos centros incidieron durante estas 
dos décadas que aquí se abordan en el adoctrinamiento más que en el propio de-
porte. Bautizadas como Academias Nacionales José Antonio e Isabel La Católica en su 
decreto de creación del año 1941, sus responsables tuvieron claro que el peso de su 
misión recaía en afianzar la Formación del Espíritu Nacional22. 

Tanto es así que sus primeras promociones estuvieron compuestas casi exclusi-
vamente por colectivos extremadamente comprometidos con el sistema, como ex 
combatientes, ex cautivos, huérfanos de guerra… Por eso no es de extrañar que la 
Educación Física y la actividad física-deportiva se mezclasen orgánicamente con la 
formación cuasi paramilitar para los niños y jóvenes y otras consideradas entonces 
propias del sexo femenino para ellas, como las labores del hogar o la gimnasia. Esta 
misión, además de en los centros educativos, se llevó a cabo tanto en instalaciones 
propias del Frente del Juventudes y la Sección Femenina como en los llamados 
Hogares, campamentos y albergues falangistas.

De todos modos, sería faltar a la verdad no reconocer la labor realizada por la 
Delegación Nacional de Deportes, y más concretamente por el Frente de Juventu-
des, en el desarrollo de una serie de disciplinas que o bien ni siquiera habían sido 
introducidas en España antes de la guerra civil, o su presencia era meramente tes-
timonial, a través de la edición de distintos manuales o directamente del fomento 
de su práctica. Así, por ejemplo, la revista Mandos del Frente de Juventudes –en su 
número de abril de 1942– publicaba oficialmente las reglas del baloncesto en Es-
paña, accionar que repetiría con el balonvolea –hoy más conocido como voleibol–, 
entre otros23. 

Además, también es necesario señalar que a partir de la década de 1950, y 
más concretamente del aperturismo del régimen desde la firma del concordato 
con la Santa Sede en 1953 y sus posteriores acuerdos en septiembre de ese mismo 
año con los Estados Unidos de América, se van recortando paulatinamente los 
contenidos políticos, centrándose en otros como “técnicas de trabajo en el tiempo 
libre” o “dirigentismo juvenil”, según el propio término estampado en la Orden 
de 20 de enero de 1955 que oficializa este cambio de timón, que no era sino un 

21	  Flix, X. T. (2019): 204-206.
22	  Agulló Díaz, C. (1999).
23	  “Las reglas del balón a cesta”, Mandos, abril de 1942.
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reconocimiento del Nuevo Estado, y por tanto de Falange, de que un proyecto de 
socialización del deporte no era más que una quimera24.

Eso no significa que desde ese momento no usase el deporte y las actividades 
deportivas para su propio beneficio y la consecución de sus objetivos, sino que le 
dio una vuelta de tuerca, convirtiéndolo en la perfecta herramienta para exhibir 
la mejora de las condiciones de las clases populares –y que sería pertinente y ma-
chaconamente promocionada a través del No-Do– al mismo tiempo que adaptaba 
la formación en valores como el esfuerzo o la disciplina ya no a la milicia, sino al 
trabajo en una economía de mercado en un tiempo en que la doctrina anticapi-
talista de Falange perdía peso a marchas forzadas, revelando las limitaciones de 
su proyecto para construir una sociedad obediente y eugenésicamente mejorada25.  

3. MUJER: REFORZANDO ROLES DE GÉNERO TRADICIONALES

Sin embargo, esa modernización se diluye situando el foco sobre la mujer, que 
como se ha indicado anteriormente no fue autorizada a participar en los Juegos 
Escolares hasta el año 1969. Eso puede tener varias interpretaciones, y una de ellas 
encaja en el marco de las luchas internas entre las distintas facciones dentro inclu-
so de la propia Falange, pues la poderosa Sección Femenina podría interpretarlo 
como una concesión en su parcela de poder. Pero, en primer lugar, cabe contextua-
lizar esa Sección Femenina.

Se trataba de una asociación de mujeres que, si bien estaba englobada dentro 
de Falange, contaba con un elevado nivel de autonomía y mucho poder, en parte a 
causa del carácter y prestigio de su máxima dirigente, Pilar Primo de Rivera, herma-
na de José Antonio. Esta, que estuvo al mando desde el mismo día de su fundación, 
el 12 de abril de 1934, hasta que se promulgó el Decreto de 17 de mayo de 1977 
en el que se la cesó como delegada nacional de la Sección Femenina, supo jugar 
hábilmente sus cartas hasta convertirse en indispensable para lograr la misión de 
adoctrinar a una mujer que, como ella misma decía, era el “sostén para el engran-
decimiento del futuro Imperio Español”26.

Supo, además, correr un tupido velo sobre los éxitos conseguidos ya desde prin-
cipios de siglo, y especialmente en los años 20 y 30, por deportistas como la tenista 
Lili Álvarez o la multidisciplinar Margot Moles –pues brilló en atletismo, hockey 
y esquí–, poniendo así en valor su trabajo haciendo creer que la Sección Femenina 

24	 “Planes de estudios de la XVIII Promoción de la Academia Nacional José Antonio”, BOE, 
1955.

25	  Vizuete, M. (2013): 106-110.
26	  Primo de Rivera, P. (1942).	



FET y de las JONS: Deporte, mujer e identidades (1939-1959) 57

Minius, n.º 30, 2025 (49-68) / ISSN: 1131-5989

fue la iniciadora del deporte femenino –o quizás, para ser más concretos, habría 
que decir de la Educación Física y deportiva femenina– en este país27.

Para llevar a cabo esa misión creó, ya en 1939, la Regiduría de Educación Física, 
que tuvo como objetivo la promoción y difusión del mensaje de que “la higiene, la 
gimnasia y el deporte hacen de cada una de nosotras esa mujer sana y limpia moral-
mente que el Estado quiere para madre de sus hombres de porvenir”28. 

Esto plantea un escenario dicotómico, pues si bien salta a la vista que su accio-
nar responde a un propósito claramente eugenésico y de mejora de la raza, en el 
que el deporte se alejaba de ser un fin en sí mismo para transformarse en un medio, 
también supuso un acto de servicio a la comunidad, revolucionario incluso, pues 
la Sección Femenina desarrolló cátedras ambulantes para llevar el deporte a los 
lugares más remotos de la geografía española. 

De todos modos, el carácter extracurricular de esa Educación Física femenina 
ciñó casi en su totalidad su práctica a las afiliadas a la Sección Femenina, un “pri-
vilegio”, según lo describió la propia Pilar Primo de Rivera, quien consideraba que 
el deporte femenino servía para “alcanzar la perfección del cuerpo, necesaria para 
el equilibrio de la persona humana; salud del alma que necesitaba a su vez de ese 
equilibrio como parte de la formación religiosa, espíritu de competitividad que 
enseña a las mujeres a participar de todas las tareas”29.

Con respecto a sus contenidos, estos se basaban en el conocido como “método 
sueco”: tablas, uniformes, formaciones, despliegues, alineaciones y movimientos 
analíticos que posteriormente se irían adaptando a los nuevos tiempos e introdu-
ciendo movimientos ondulatorios, oscilaciones y vaivenes30.

Pedagógicamente, el tratado de Gimnasia Educativa del médico y deportista 
olímpico Luís Agostí fue el manual más usado por la Sección Femenina. A lo largo 
de las más de setecientas páginas del volumen de Agostí se explicaba cómo había de 
desarrollarse la sesión de trabajo y, lo que resulta más relevante, se hacía un análisis 
pormenorizado acerca de la relación entre sexo y edad, que marcaba las directrices 
de un modelo de actividad física de género. Él defendía que la actividad física pro-
puesta para la mujer debía ser diferente a la del hombre, pues si no se hiciera así se 
contravendría una “ley biológica universal”31. 

Apoyado, por supuesto, en la tendencia fascista de regeneración de la raza, 
desarrolló un estilo propio combinándola con la cultura tradicional del folklo-
re español y la herencia secular religiosa. Se justificaba así una Educación Física 

27	  Barrera, B. (2019).
28	  Ibíd.
29	  Ibíd.
30	  Coterón, J.  (2012): 124.	
31	  Agostí, L. (1948).
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y unas prácticas deportivas que no traspasasen las fronteras morales de la nueva 
feminidad instaurada a partir de 1939, por lo que se utilizaron los argumentos 
provenientes desde los tres ámbitos de poder más influyentes: el científico-médico, 
el religioso y el político32. 

Agostí instaba a realizar ejercicios que no dañaran la constitución fisiológica de 
la mujer, ni le moldeasen el cuerpo de tal forma que le diera un aspecto masculino, 
porque, como él mismo decía, “la mujer no está adaptada a los ejercicios que exijan 
gran potencia muscular, ni tampoco a los que exigen gran velocidad contráctil”33. 

Consecuentemente, se fomentaba un modelo de mujer en el que no debían 
predominar los rasgos de competencia o instrumentales, pues se alejaban de ese 
estereotipo de “feminidad”. Se aconsejaba, por tanto, realizar gimnasia correcti-
va, danza clásica y regional, actividades rítmicas y algunos deportes en los que no 
se desplegara excesivo esfuerzo físico ni hubiera que demostrar demasiada agre-
sividad, tales como la natación, el hockey, el tenis, el balonmano y el baloncesto, 
quedando excluido el atletismo hasta 1961 por considerar que su práctica podía 
llegar a ser extenuante y causante de moldear cuerpos de aspecto viril, así como, 
por supuesto, el fútbol o el ciclismo, a los que veían “poco femeninos”34. 

De todos modos, el deporte, siempre que a sus ojos no fuese excesivamente 
duro, como se acaba de mencionar, se consideraba un excelente modo para incul-
car en las mujeres los conceptos de esfuerzo y sacrificio, para “preparar” el cuerpo y 
la mente de las jóvenes para la finalidad a la que estaban destinadas: la maternidad, 
pues desde la Sección Femenina entendieron desde el principio que una buena 
forma física facilitaba una mejor concepción, aunque para ello también había que 
estar preparada mentalmente35.

Esa visión de la feminidad en la Educación Física y en el deporte también se 
manifestó en la vestimenta de sus practicantes. Por eso, y ante el necesario mante-
nimiento del pudor que impedía que, por ejemplo, adoptasen como indumentaria 
deportiva los pantalones cortos y las camisetas que usaban sus compañeros varo-
nes, ya a principios de los años 40 se impuso una suerte de uniforme que, según 
consideraban, permitía a la mujer la necesaria libertad de movimientos sin perder 
el decoro. Se trataba de los pololos, una especie de falda-pantalón, ancha, que se 
ajustaba a las piernas por debajo de la rodilla. No obstante, y en una más de la lar-
ga serie de contradicciones que caracterizaron al sistema franquista a lo largo de 
toda su existencia, no era raro que en el mismo episodio del No-Do los espectadores 
pudiesen contemplar una pieza en la que las muchachas de la Sección Femenina 

32	  Oroz, E. (2024): 63-64
33	  Ibíd.
34	  Zagalaz, M.L. (1998).
35	  Inchausti, M.J. y Gutiérrez, C. (1955).
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realizaban sus tablas de gimnasia y danza ataviadas con sus discretos pololos para, 
inmediatamente después, observar una exhibición de tenis en Alemania o Argenti-
na protagonizada por mujeres vistiendo minifalda o pantalón corto. 

Al igual que en el caso de los chicos, una de las herramientas que usó Falange 
fue el desarrollo de convivencias en campamentos, aunque esa denominación no 
fue del agrado de la Sección Femenina, por considerar que tenía connotaciones 
demasiado militares y masculinas, por decirlo de algún modo, que eran más propia 
de soldados que de mujeres. Por eso exigieron autonomía para encargarse de llevar 
a cabo sus propias actividades al aire libre sin seguir el protocolo de actuación mas-
culino, algo que les fue concedido sin mayores problemas. Porque nadie discutía, 
como se ha venido apuntando hasta este momento, que el objetivo de la Sección 
Femenina no era el endurecimiento de las mujeres de la patria, sino la implanta-
ción de una serie de valores que para ella debían ser intrínsecos al sexo femenino, 
como la sumisión, la delicadez, la dulzura, la abnegación… Ahí subyace la causa de 
que, a diferencia de los chicos, que se instalaban en tiendas de campaña, estas acti-
vidades al aire libre para mujeres se desarrollasen en una red de cómodos albergues 
construidos a partir del año 1946. En ellos compatibilizaban un nivel equilibrado 
de moderada actividad física con otras tareas que serían importantes para su futu-
ro como abnegadas mujeres de su hogar, como arreglos de ropa, corte y confección 
o clases de economía del hogar36. 

Estos albergues, al igual que las diferentes clases de Educación Física que la 
Sección Femenina llevó a cabo por todo el territorio nacional, dieron pie a una 
circunstancia muy curiosa que merece la pena resaltar. A su cargo estaban una 
serie de mujeres formadas en las conocidas como Academias Nacionales Isabel La 
Católica. Estas instructoras, a causa de su labor profesional, adquirieron un estilo 
de vida independiente muy alejado de los estándares de maternidad y cuidado de 
la familia que ellas mismas preconizaban37. 

Con el tiempo, algunas de estas mujeres serían fundamentales para, por ejem-
plo, dejar definitivamente de lado esos incómodos pololos en favor de ropa depor-
tiva en el sentido más convencional del término, o para llevar a cabo un progresivo 
aperturismo que derivó en un cambio de paradigma ya en la década de los 60, de-
jando de lado poco a poco las tablas de ejercicios para adoptar las prácticas depor-
tivas, incluidas algunas anteriormente proscritas como el atletismo o el ciclismo.

Poniendo ya el foco sobre la competición netamente femenina, a pesar de que 
eran las respectivas federaciones deportivas las que regulaban cada prueba, la Sec-
ción Femenina se encargó de que todas y cada una de ellas tuviesen que atenerse 

36	  Martínez Cuesta, F.J. (2018): 62-65.
37	  Ramírez-Macías, G. (2014):96-98.
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a un código ético que elaboró y el cual debían obedecer todas las participantes. 
Este recibió en nombre de Los 12 puntos deportivos de FET y de las JONS, que eran los 
siguientes38:

1.   Juego limpio, juego limpio, juego limpio.

2.   Haré deporte por el deporte.

3.   Aprenderé a luchar sin odio.

4.   Pondré el juego que une frente a la porfía que separa.

5.   Aprenderé a perder sin despecho.

6.   Aprenderé a ganar sin petulancia.

7.   El árbitro tiene siempre razón.

8.   Lucharé siempre hasta el fin.

9.   Si pierdo no intentaré disculparme.

10.   Guardaré a mis contrarios la máxima cortesía.

11.   Fortaleceré mi cuerpo para servir mejor a mi patria.

12.   �Lucharé con entusiasmo por la gloria del deporte de la Falange y de España.

Como se puede ver, estos 12 puntos promueven, por una parte, valores tan salu-
dables como el juego limpio, el respeto y el afán de superación, aunque sin fomen-
tar la competitividad, tan impropia de las señoritas según la doctrina falangista, 
pero defendiendo en su accionar tanto la patria como Falange. 

Esta apertura al deporte de verdad, por así definirlo, aumentó progresivamente 
el interés de las jóvenes del país por practicarlo, y según datos de la propia Sección 
Femenina se pasó de los cinco campeonatos y 349 participantes en 1940, a las 199 
pruebas y 10.934 competidoras ya en 1951.  Por disciplinas, las cifras hechas pú-
blicas ya en los años 90 por el Consejo Superior de Deportes, organismo creado en 
la Transición para tomar el testigo dejado por la Dirección Nacional de Deportes, 
indican que en 1951 la gimnasia era la actividad que más deportistas congregó 
(3.343), seguida del entonces conocido como “balón a mano” y hoy balonmano 
(512), el hockey (488) y el baloncesto (425). 

La gimnasia era el deporte más practicado, probablemente porque era el con-
tenido más aplicado durante las clases de Educación Física. También porque se 
ajustaba más al ideal de mujer que se buscaba: elegante, refinada y equilibrada, 
entre otras virtudes, fuera de la visión competitiva y enérgica que se transmitía en 
otras especialidades deportivas. Al final del período objeto de estudio, en 1959, 
la gimnasia educativa volvía a ser la especialidad deportiva que más practicantes 
presentaba (20.936), seguida de las jugadoras de baloncesto (8.938), balonvolea 
(6.170) y balonmano (4.340)39.

38	  Simón, J.A. (2009): 99-100.
39	  Manrique Arribas, J.C. (2018): 321-322.
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Gráfico 1. Evolución del número de deportistas femeninas y de las cuatro disciplinas más 
practicadas por mujeres. Comparativa 1951-1959

Manrique Arribas, J. C. (2018): “La actividad físico-deportiva franquista como intento socializador de la ju-

ventud y la mujer.”, Revista Internacional de Medicina y Ciencias de la Actividad Física y el Deporte, 18 (70): 

321-322.

En relación con esto, Fátima Gil Gascón y José Cabeza Deogracias analizaron 
la representación del deporte femenino en el No-Do entre los años 1943 y 1975 
en un trabajo al que pusieron el título de Pololos y medallas. Su estudio llega a una 
conclusión que sirve para ejemplificar toda la visión que tenía Falange del deporte 
femenino, y es que en la gimnasia, el deporte más practicado con mucha diferencia 
como se aprecia en la tabla sobre estas líneas, las deportistas son anonimizadas, 
ocultas, escondidas. Nunca se dan sus nombres. No son “Pepita Pérez” o “Margari-
ta Rodríguez” llevando a cabo tal o cual ejercicio, no. Es “la mujer española” la que 
lleva a cabo la exhibición, en un gesto de amor a la patria en el que se hace gala de 
“armoniosa cadencia” bajo la dirección de la Sección Femenina40. 

40	  Gil, F y Cabeza, J. (2012): 202-205.
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4. IDENTIDADES: CONSTRUYENDO UNA NACIÓN UNIFICADA

Esta invisibilización enlaza con el tercer y último punto, centrado en las identi-
dades, pues el individuo no encajaba en la superestructura ideológica de Falange, 
sino que debía permanecer supeditado al colectivo, entendido como el partido, la 
Nación o el Nuevo Estado. Todo quedaba supeditado a su utilización como ele-
mento difusor de los valores del falangismo, desde la base hasta la cima. 

No escapó a ello ni siquiera la selección española de fútbol, conocida desde los 
Juegos Olímpicos de Amberes, en 1920, donde ganó la medalla de plata, con un 
sobrenombre que llega hasta nuestros días, La Furia Roja, pues Falange cambió el 
color de la camiseta por su característico azul Mahón, además de obligar a saludar 
con el brazo en alto antes de la disputa de todos y cada uno de los encuentros, ges-
to que por supuesto cayó en desuso a partir de 1945. Lógicamente, tras la caída del 
Tercer Reich se llevaron a cabo una serie de cambios, muchos de ellos puramente 
cosméticos, con la idea de desvincularse en la medida de lo posible con los antiguos 
aliados y perdedores de la contienda mundial y parecer más aceptables, o menos 
desagradables si se quiere, a ojos de los vencedores, siendo otro de ellos la recupera-
ción del rojo tradicional en la elástica de la selección a partir de 194741.

No obstante, y a pesar del cambio en el color de la camiseta, Falange se apropia-
ría de ese mito de La Furia Roja, porque el fútbol ha sido, es y será clave en la forja 
de un lenguaje, unos mitos y unas identidades vinculados a unas naciones, y la de 
la Nueva España sería ese, la furia42. 

Como bien recoge Villena43 en sus estudios, la importancia del fútbol es máxi-
ma a la hora de transmitir valores cívicos y de homogeneización cultural o de pro-
moción nacionalista, pues, como apostilla Acevedo, el hincha/ciudadano se iden-
tifica con un club/selección atendiendo no solo a la territorialidad, sino también 
a factores históricos y étnico-raciales, lo que significa que el fútbol proporciona, 
además, un soporte para la simbolización de una faceta de la identidad del indivi-
duo, ya sea esta local, regional, nacional, étnica, religiosa o incluso profesional44.

Si bien resulta simplista, por ejemplo, afirmar que una selección nacional de 
fútbol –o de cualquier otro deporte– designa metonímicamente a toda una nación, 
el balompié cataliza una narrativa y una práctica simbólica de inclusión ciudadana 
que, por lo general, crece paralela a la identificación con el escudo, el nombre y los 
colores de un combinado concreto. 

41	  Martialay, F. (1967).
42	  Quiroga Fernández de Soto, A. (2014).
43	  Villena, S. (2003).
44	  Acevedo, J.D. (2022): 32-34
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En algunos casos, como sucede en Escocia con el Celtic de Glasgow y el Glas-
gow Rangers, esa identidad se cimenta sobre parámetros étnico-religiosos, siendo 
el primero el club que representa a la comunidad católica procedente de la emigra-
ción irlandesa asentada en Escocia y el segundo su contraparte protestante, unio-
nista y monárquica. Estas diferencias llevan a que unos adoptasen los colores y los 
símbolos verdes y blancos de Irlanda, mientras que otros se envuelven en la Union 
Jack, la bandera oficial del Reino Unido de la Gran Bretaña e Irlanda del Norte. En 
otros países, como Rusia, su herencia soviética provocó que varios de los equipos 
más importantes del país adquiriesen connotaciones de carácter gremial e inclu-
so se vinculasen a una clase social determinada. Así, el Lokomotiv de Moscú se 
convirtió en el club de los ferroviarios; el Torpedo, del sindicato del automóvil; el 
Dinamo, de la Policía; o el CSKA, del Ejército Rojo.

España, por supuesto, no ha sido una excepción. Como se apuntaba anterior-
mente, durante el período franquista el fútbol fue un instrumento más, junto con 
otros elementos como el folclore, la música o las fiestas populares, utilizado con la 
doble finalidad de promover el nacionalismo español y de legitimar la dictadura, 
aspecto este analizado en profundidad por Núñez Seixas y Moreno Luzón45. 

Si bien su cara más visible a nivel exterior era el Real Madrid, que ganó cinco 
copas de Europa entre 1955 y 1959, el franquismo utilizó también dos conjuntos 
muy vinculados con el nacionalismo periférico antes de la Guerra Civil: Athletic 
Club de Bilbao y Fútbol Club Barcelona46. A ambas instituciones las empleó como 
un medio de consolidación de la idea de que tanto País Vasco como Cataluña eran 
parte integral de la nación española a través de un moderado apoyo a sus respecti-
vas identidades regionales y de la mediatización de los éxitos deportivos de ambos 
equipos47.

Complementariamente, también se llevó a cabo la erradicación incluso del vo-
cabulario de todo aquello que pudiese ser considerado extranjerizante o contrario a 
la nueva identidad que se estaba intentando implantar. Para ello, Falange se intro-
dujo en las directivas de los distintos equipos, tanto profesionales como de base, 
y no le tembló el pulso hasta el punto de tomar medidas que hoy pueden resultar 
cuasi cómicas como obligar al cambio de nombre de determinados equipos que 
utilizaban en sus nombres voces inglesas, pasando así el Athletic Club de Bilbao a 
ser conocido como el Atlético de Bilbao o el Real Sporting de Gijón como el Real 
Gijón48. 

45	  Núñez Seixas, X.M. y Moreno Luzón, J. (2013).
46	  McFarland, A. (2020): 6-9
47	  Serapiglia, D. (2016): 154-164
48	  Quiroga Fernández de Soto, A. (2019): 271. 
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Tal fue su celo que términos que hasta ese momento habían seguido siendo de 
uso común desde la introducción del fútbol en España –en el último cuarto del 
siglo XIX– como off side, match, amateur o corner fueron completamente erradica-
dos, aunque los cambios cosméticos post-1945 expusieron las tensiones entre sus 
objetivos y la persistencia de identidades periféricas a las que ni siquiera el poder 
del Boletín Oficial del Estado pudo frenar, recuperando clubs como el antedicho 
Athletic de Bilbao su denominación original en 1972 luego de la derogación del 
Decreto-Ley de 1940 que erradicaba el uso de extranjerismos49. 

5. CONCLUSIÓN Y DISCUSIÓN

Todas estas medidas reflejan un esfuerzo sistemático por moldear la sociedad espa-
ñola según los ideales del nuevo régimen, y no pueden resultar para nada sorpren-
dentes conociendo las opiniones personales del máximo responsable deportivo en 
los años iniciales del mismo. Porque, como reconoció el propio General Moscar-
dó en su condición de presidente del Comité Olímpico Español en una entrevista 
concedida para el diario Marca en diciembre de 1938, su visión del fútbol durante 
el periodo de la II República era la de “una orgía roja” que solo servía para exaltar 
“pasiones regionales” y en la que casi todo el mundo “era separatista” 50. 

Su muerte en 1956 dinamizó el proceso de tímido aperturismo iniciado tras el 
final de la Segunda Guerra Mundial, y su sucesor al frente de la Delegación Nacio-
nal de Deportes, José Antonio Elola-Olaso, avanzó una línea de desfalangistización 
que dejaba atrás la concepción del deporte que se ha descrito hasta ahora para con-
siderarlo como un instrumento educativo más, incluyéndolo dentro de las necesi-
dades públicas en un plano de igualdad con la educación, la sanidad o la Justicia51. 

Entre su legado destacan la definitiva popularización en España de disciplinas 
como el atletismo, la natación y la gimnasia; una nueva Ley de Educación Física; 
o la creación de la Mutualidad General Deportiva y de las conocidas como Resi-
dencias Blume para deportistas de alto nivel, entre otras necesarias reformas que 
si no acabaron en su totalidad con la influencia de Falange en el deporte español, 
si la redujo considerablemente, un camino que continuaría su sucesor en el cargo, 
Juan Antonio Samaranch, que tomó posesión del mismo en el año 1966, y que es 
un ejemplo paradigmático de falangista que se adapta y prospera en la España 
setentaiochista.

49	  “Orden por la que se dispone queda prohibido en rótulos, muestras, anuncios, etc., el empleo 
de vocablos genéricos extranjeros, BOE, 1940

50	  Sánchez Rada, J. (1996).
51	  Bielsa Hierro, R. y Vizuete Carrizosa, M. (2005).
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¿Fueron efectivas estas políticas? Comparadas con lo sucedido en otros regí-
menes de corte similar, el sistema español presenta diferencias notables. Así, en 
Alemania combinaron la educación física con una preparación militar explícita, 
apoyada en una robusta infraestructura que España no pudo igualar debido a su 
economía autárquica, mientras que en Italia la Opera Nazionale Balilla y la Gioventù 
Italiana del Littorio integraron el deporte en un sistema más cohesionado de forma-
ción paramilitar y producción de élites deportivas, logrando éxitos internacionales 
–como los triunfos de la selección transalpina de fútbol en la Copa del Mundo 
de 1934 y 1938– con los que España no pudo ni soñar hasta la irrupción del Real 
Madrid en el contexto continental en los años 50 y a las victorias en disciplinas in-
dividuales de competidores como Federico Martín Bahamontes (ciclismo), Young 
Martín y Fred Galiana (boxeo) o Joaquín Blume (gimnasia), más atribuibles a fac-
tores externos que a los efectos de la política deportiva falangista. 

Por supuesto, entre esos nombres no figura ninguna mujer, pues la promoción 
de una feminidad subordinada al varón excluyó a las mujeres del deporte de com-
petición –además de retrasar su emancipación física y social– hasta la dilución pro-
gresiva de los postulados del falangismo, debiendo esperar el país para tener una 
deportista campeona del mundo hasta 1969, cuando la patinadora de velocidad 
catalana Pepita Cuevas conquistó el primero de sus cuatro mundiales de patinaje 
de velocidad, certificando que las políticas deportivas de FET y de las JONS entre 
1939 y 1959 fueron un experimento ambicioso pero imperfecto de ingeniería so-
cial fascista cuya efectividad se vio mermada por la realidad de la posguerra. Esto 
representa un campo de estudio abierto para que futuras investigaciones aborden 
el efecto en la misma de las limitaciones económicas y las contradicciones internas 
del Nuevo Estado, además de su contribución a una modernización deportiva que 
vino siempre de la mano de unos objetivos sociopolíticos muy determinados.
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